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E D I T O R I A L
Las noticias más frecuentes 

que hemos visto durante este verano, han sido las pateras de personas intentando llegar a la costa. 
Muchos miles muertos ahogados.
Un conjunto de personas que huyen de guerras, de catástrofes, de enfrentamientos religiosos, 
políticos, de explotación y dominio.
Lo más impresionante es comprobar como las personas autóctonas critican con dureza estos dra-
mas, que si vienen para robarles el trabajo, para que se los mantenga, para aprovecharse de los re-
cursos sanitarios y culturales etc.
Bien es verdad que tener una sociedad bien organizada no es nada fácil, ni ahora ni nunca. A partir 
de la  revolución francesa con su “fraternité, égalité, et liberté” la sociedad desarrollo unos valores 
de organización social y laboral nunca vistos y por supuesto no disfrutados y que en las luchas se 
pueden contar a miles los muertos y con una resistencia inconmensurable han sobrevivido y lo más 
doloroso que esos logros se vean amenazados, no porque venga gente de fuera, también porque las 
nuevas generaciones no comprendan que se tiene que seguir luchando dentro de una actitud de 
igualdad.
En pleno desierto donde no hay ni agua potable ni ningún medio de subsistencia básico, si existe 
un televisor pequeño  que les hace ver “unas maravillas en occidente” y que ellos suponen al alca-
nce de todos- ¿Comprenden esas personas de la falsedad en que viven y la miseria y explotación 
que les espera?.
Llegan jóvenes de países de Europa creyendo que viene a trabajar y las mafias las secuestran para 
explotarlas sexualmente. Esto es un horror.
En cambio, la migración es un estado consustancial a todos los países y mayormente a España, no-
sotros somos emigrantes e inmigrantes natos, Iberos, y celtas, los primigenios, fenicios, cartagine-
ses, romanos etc. desde siempre.
Cuando el Opus- Dei empezó a moverse ante la miseria y el hambre que nos asistía, Argentina fue 
el primer país que nos acogió, y también, el trigo que nos mandó, freno un tanto el hambre, aun-
que los hijos del franquismo lo negociaran para su beneficio luego Francia, Alemania, Inglaterra, 
etc. ¡Incontables los que se fueron a la vendimia francesa! cada año para poder pasar el invierno.
Es posible que no haya una sola familia que no haya tenido algún que otro familiar que haya emi-
grado, a fin de cuentas, el sentimiento de mejorar su existencia es consustancial a todo ser huma-
no. Si es verdad que el trabajador que trabaja y sólo consume el l0% de lo que produce es indud-
able que el resto de la riqueza queda en el país de acogida, aunque manden algún dinero a su país.
Una muy importante experiencia fue llevada a cabo en la parte republicana durante la guerra civil 
1936-1939, en las Colectividades, agrícolas, industriales y de servicios que marcaron un hito en la 
historia laboral mundial y que nos puede servir de ejemplo. Porque a la postre, no tanto importa, 
crear y producir, también es sumamente importante cómo administramos lo producido.
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H O M E N A J E
Sacco y Vanzetti

Al día de hoy, tratar un caso como el de los 
anarquistas Sacco y Vanzetti puede pare-
cernos extravagante, pues ya han trascurri-
do más de noventa años de su ejecución en 
(Massachusetts) EE.UU. Si hoy se celebran 
los cien años de la primera guerra mundial 
(1914-1918), en los cuales directamente en los 
frentes murieron cuatro millones de solda-
dos franceses y ¿cuántos más de alemanes y 
otras nacionalidades? Quien lo sabe y después 
con la llamada “gripe española” ¿cuántos mil-
lones? Y no hubo suficiente, entramos en la 
aberrante segunda guerra mundial en donde 
el tercer Reich se apuntaba como el “imperio 
de los mil años” Y me pregunto ¿Hubo una 
epidemia de locura colectiva en el siglo XX? 
Campos de exterminio, tanto alemanes como 
soviéticos (Auschwitz, Karaganda etc) Albat-
era aquí cerca, por citar unos pocos.
Y muchos pensaban que los USA. vendrían a 
salvarnos, ¿se podía pensar tal cosa cuando la 
fragante injusticia americana se hacía notar 
en estos dos compañeros ejecutados sin prue-
bas? Para todo ello se tuvo que inventar lo que 
fuere. Si Alvan T. Fuller nombró una comis-
ión de investigación y no aportó más que la 
fragante decisión de que se llevara a efecto la 
ejecución, ¿qué podemos pensar?, tendremos 
que darle la razón de Hobbes cuando afirma 
que el “hombre es un lobo para el hombre” y 
confirmar su maldad con o sin razón. No nos 
queda más que el dolor y la protesta de esta 
tan injusta ejecución.

La redacción



I D E A R I O
¿Debería arder Troya?

Ahora que han hecho un desgaste de ángeles en el cielo y los buitres señalan donde yacen las 
creencias convertidas en carroña mirando hacia un vacío infinito, mirando en nuestra dirección.

Anoche socorríamos al Defensor de las Causas Perdidas que había vuelto a ser apaleado en un calle-
jón: Otro golpe de tiempo más y hubiese entregado la cuchara con la que almuerza tantas hambres.

Arden los horizontes y los ojos de mi amante en esta noche de sofoco y simulacros de quimeras. Pero 
no se harán eco los diarios de este incendio forestal con obsolescencia programada, preocupados 
como están en desinformarnos a base de empacharnos de noticias… ¡Nos tienen bien tomadas las 
medidas para que nos sintamos cómodos en el ataúd que hace juego con nuestras legañas!

¡Debería arder Troya! Pero Troya queda tan lejos y tan cerca su caballo, que al escribir nos sales las 
estrofas con el pie quebrado y la inconsciencia colectiva.

Se nos ha aparecido la luna arrastrándose por un descampado: Consume poesía de esa cuyos versos 
colocan y le sirven de armadura en el país donde desvive y donde hasta el aire es enemigo.

Se ve avanzar el fuego iluminando los horizontes de ningún lugar. Puede que sea Troya lo que esté 
ardiendo, pero los ígneos ojos de mi amante y la camada de imágenes cóncavas a las que pertenezco.
 
Nos empeñamos en fallar (¿o era follar?) donde fallo (¿o tal vez folló?) el tío Leonardo: Pretendemos 
asaltar primero Manhattan y ya si se tercia, otro día, que nos venga al pelo, pediremos cita por si 
Berlín se deja conquistar.

Pero es Troya la que debería de arder…. ¿O tal vez sea su caballo?

Rosendo García Izquierdo (Cuba)
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Cornelio Saavedra 

Cornelio Judas Tadeo de Saavedra vio la luz el 15 de Setiembre de 1759 en la Villa Imperial de 
Potosí, en lo que hoy son los Andes bolivianos. Su familia era de vieja raigambre americana y su 
hogar rezumaba prestigio y tradición. Pero las difíciles condiciones climáticas de aquella región 
impulsaron a la familia Saavedra a regresar a Buenos Aires, de donde era oriundo el padre. En-
tonces Cornelio cursó estudios en el Real Colegio de San Carlos, distinguiéndose por su inclin-
ación a la filosofía. No obstante, siguiendo el camino de sus mayores, se dedicó al trabajo de la 
tierra. Casado en 1788 con su prima hermana Francisca de Cabrera y Saavedra, ingresó a la función 
pública en 1797 como Regidor. Dos años después fue nombrado procurador; en 1801 Alcalde 
de segundo voto y en 1805 Administrador del depósito público de trigo. De 1799 data un docu-
mento suyo poco conocido: un alegato en pro de la libertad de comercio y la libertad de trabajo. 
 
Las Invasiones Inglesas descubrieron en Saavedra una inesperada vocación por las armas. A 
propósito de esta iniciación castrense, estampó en sus memorias su propia explicación: “Este fue 
el origen de mi carrera militar: el inminente peligro de la patria, el riesgo que amenazaba a nues-
tras vidas y propiedades, y la honrosa distinción que habían hecho los hijos de Buenos Aires pre-
firiéndome a otros muchos paisanos suyos para jefe y comandante, me hicieron entrar en ella”. 
 
En efecto, durante las invasiones ingleses, el cuerpo de Patricios lo eligió Comandante, marchando él 
a la cabeza como primer combatiente de este cuerpo, integrado por tres batallones y 23 compañías. 
Entre quienes despedían a las tropas que iban rumbo a Barracas figuraba su segunda esposa - la 
primera había fallecido en 1798 -, Saturnina Bárbara de Otárola y del Ribera. Su prestigio creciente 
en la población de Buenos Aires lo llevó a desempeñar un papel decisivo en las jornadas de Mayo. 
En la reunión de comandantes del 20 de Mayo negó su apoyo a Cisneros. Dos días más tarde, en el 
Cabildo abierto, al votar por la destitución del Virrey, obtuvo la adhesión de 86 cabildantes, entre 
quienes figuraban Castelli, Belgrano, French y otros.
Presidente de la Junta del 25 de mayo, Saavedra tuvo que enfrentar las alternativas de un clima 
al cual no estaba acostumbrado. Es decir, un clima político de sutilezas y argucias, de fervor rev-
olucionario con todos los posibles excesos y deformaciones inevitables en un movimiento de esta 
naturaleza. Después del golpe del 5 y 6 de Abril de 1811 (en el cual Saavedra creyó fortalecerse, 
apresurándose a separar a los elementos morenistas) abandonó Buenos Aires con rumbo a Salta, 
con el objeto de reorganizar el derrotado ejército del Desaguadero. Pero el viaje fue aprovecha-
do por sus adversarios para asestar varios golpes: separado del gobierno y del ejército, se intentó 
confinarlo en San Juan, pero, alertado a tiempo, Saavedra cruzó la cordillera de los Andes por ig-
notos caminos, arribando a tierra chilena en compañía de su hijo Agustín, de 10 años de edad. En 
1814 decide volver a la patria, para no caer en manos españolas, pues los ejércitos reales amenaz-
aban por entonces a Coquimbo. Y mientras vuelve a cruzar la cordillera, su esposa tramita en 
San Juan el ingreso de Saavedra, que es negado por el Teniente de Gobernador. Doña Saturni-
na apela al Gobernador Intendente de Cuyo, es decir a San Martín, quien accede a la solicitud. 



Finalmente, Saavedra es enviado a Buenos Ai-
res con escolta para hacer acto de presencia en 
el juicio que se le había iniciado y tras la revolu-
ción del 15 de abril de 1815, el Cabildo le devolvió 
su grado militar. De inmediato, sin embargo, 
al asumir Alvarez Thornas el cargo de director 
suplente lo relega a Arrecifes. En 1818 obtu-
vo la rehabilitación, Desempañó varios cargos 
militares, aunque de escasa importancia, y en 
1822 se le otorgó el retiro absoluto del ejército. 
 
Murió el 29 de marzo de 1829, y dos días después 
el diario “El Tiempo” se hizo eco del fallecimien-
to en escuetas líneas: “A las 8 de la noche del 
domingo murió repentinamente el Brigadier 
General Cornelio de Saavedra. Los buenos pa-
triotas deben sentir su pérdida, por los servi-
cios que aquel ciudadano ha prestado al país”. 
 
En Diciembre del mismo año, el gobierno del Gen-
eral Juan José Viamonte concretó su homenaje 
trasladando los restos de Saavedra a un mauso-
leo de la Recoleta. Alberdi lo reivindicará: “¿Que 
quería Saavedra?  - pregunta  Alberdi  –  Que 
el gobierno argentino fuese obra de todas las 
provincias de la nación: ¡a eso llamaba Mitre, 
´conservador´! ...el partido de Saavedra era el 
partido verdaderamente nacional. Pues quería 
que la nación toda interviniese en su gobier-
no...” (Alberdi. Grandes y pequeños hombres…) 
(AGM. Proceso al liberalismo argentino. p.76) 

Por su parte  Rosas  pocos meses después de 
asumir el gobierno, dio el siguiente decreto de 
honores póstumos al “prócer desconocido”: 
“Buenos Aires, diciembre 16 de 1829.- El primer 
comandante de Patricios, el primer presidente 
de un gobierno patrio, pudo sólo quedar olvi-
dado en su fallecimiento por las circunstancias 
calamitosas en que el país se hallaba. Después 
que ellas han terminado, sería una ingratitud 

negar a ciudadano tan eminente el tributo de 
honor rendido a su mérito, y a una vida ilus-
trada con tantas virtudes, que supo consagrar 
entera al servicio de su patria. El gobierno, 
para cumplir un deber tan sagrado, acuerda y 
decreta: Artículo 1º: En el cementerio del Norte 
se levantará, por cuenta del gobierno, un mon-
umento en que se depositarán los restos del 
brigadier general D. Cornelio Saavedra. Artí-
culo 2º: Se archivará en la Biblioteca Pública 
un manuscrito autógrafo del mismo brigadier 
general, con arreglo a lo que previene el de-
creto de 6 de octubre de 1821. Artículo 3º: Co-
muníquese y publíquese. Rosas – Tomás Guido”. 
 
Fuente: www.lagazeta.com.ar

http://lagazeta.com.ar/alberdi.htm
http://lagazeta.com.ar/rosas.htm
http://www.lagazeta.com.ar/
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¿Por qué así? tan ciegamente

Siempre me pregunto, cuando veo imágenes con interminables filas de soldados marchando a la 
guerra… ¿Por qué así, tan disciplinados y obedientes? ¿Es que no saben, no tienen conciencia de 

que marchan a la muerte? No todos, pero si muchos. 
Se habla de una disciplina ciega, como si cada uno de esos individuos, los soldados, no tuviesen 
conciencia de lo que hacen. Simples marionetas, impulsados por las determinaciones de otros, 
que les han inculcado y están imbuidos de una importancia suprema ¿Es que es un deber, una 
deuda total y absoluta con la institución o los representantes de aquella? Se sostiene que es el poder 
adquirido por una autoridad, que manipula las emociones de los individuos, y estos a su vez se 
apoyan mutuamente para obedecer. 
Pero la pregunta es, si todo ello deviene de la falta de atención por parte del individuo, que no ha 
tenido la oportunidad de reflexionar sobre su actitud. Entonces se apura a concluir en la condición de 
ceguera. Por supuesto que se trata de una metáfora, cuyo significado es la imposibilidad de la persona 
de revelarse contra un destino fatal, que de otra manera, quizá, no hubiese elegido. Pero viendo los 
tantos miles y cientos de miles, las enormes masas de hombres enfundados en sendos uniformes, 
todos iguales, plantean un serio problema ¿Hasta dónde son estas, actitudes irreflexibles? No se 
puede casi distinguir entre ellos, y si pasan a tu lado marchando a un ritmo unísono será imposible 
saber si ese del bigote es tu hermano, un vecino o cualquiera. 
Lo primero que distinguimos es la identidad particular, que los hace a todos ellos parte de un grupo 
determinado, un pueblo, una nación, la tribu, una organización o un grupo afín. Se supone entonces 
que también lo que ronda por los cerebros de todos ellos, es similar, como el uniforme que portan. 
Se suele argüir, que la ignorancia es la madre de ese mito de la ceguera, pero alegamos que pueblos 
sumamente cultos, sus masas intelectuales, aparentemente cubrieron la mirada critica de sus 
cerebros ante los crímenes más crueles. ¿No sabían lo que hacían? ¿Se sumaron a las huestes 
asesinas, porque no discernían entre el bien y el mal?   
Volvemos a plantear, ¿Es ceguera inconsciencia, realmente? No, de ninguna manera, pues los 
cerebros de esos hombres no están vacíos, por el contrario, pululan allí ideas y pensamientos muy 
complejos. Al inicio de las marchas militares, cuando la soldadesca se dirige a cumplir funciones, las 
sonrisas inundan las facciones, y las sensaciones de importancia son alimentadas por otras masas de 
gente. Los que están a la vera del camino, les aplauden con fervor y pasión, las mujeres en particular 
se ofrecen como trofeos de guerra. Hemos presenciado no pocas veces, mujeres mostrando a los 
soldados en marcha sus pechos desnudos, lanzándoles besos de admiración, como promesas del 
paraíso que les espera, si retornan. Los musulmanes, atestiguan que en el paraíso les esperan a los 
fieles guerreros 72 vírgenes dispuestas a satisfacer todos sus deseos íntimos. No importa que se trate 
del paraíso que vendría después de la muerte. Todo ello hace su efecto y las almas de los militares se 
llenan de un orgullo particular, pues entonces son lo mejor de su comunidad. 
¿Ciegos alucinados? De ninguna manera, salvo que las convicciones por cualquier lavado de cabeza 
estigmatizado, no sean producto de la propia reflexión individual. Pero entonces donde esta el 
individuo y sus valores humanos.
El proceso que destaca aquí, es propio de las ideologías fascistas, cuyo propósito es promover una 
sociedad atenta a los dictámenes de la autoridad establecida, sin ningún tipo de cuestionamiento. 
Bajo un modelo de disciplina rigurosa, el individuo está obligado a renunciar a sus propias ideas, sin 
cuestionar nada. 
Típico del campo militar, en el cual el soldado no está capacitado a pensar por sí mismo. Quién 
ha pasado por algún tipo de entrenamiento militar, sabe que la premisa de los comandantes es 
romper la individualidad de cada soldado. Así presencié la arenga de un oficial… “a las puertas de 
este comando, te despojas de todo lo que sabias anteriormente” “Aquí va a nacer un nuevo individuo, 



un soldado”. El proceso es sencillo, te revientan 
con órdenes contradictorias y casi imposibles 
de realizar. A las 12 de la noche y luego de estar 
en pie durante todo el día, ordenan a todo tu 
grupo de descender del camión en 10 segundos. 
Como esto es imposible, conlleva sus castigos, y 
así nos dejaron bajando y subiendo del vehículo 
hasta las 5 de la madrugada. ¡Ya teníamos claro 
entonces quien lleva aquí la batuta! Pero ninguno 
de nosotros tenía otra opción, salvo obedecer. 
De a poco fuimos aprendiendo a convivir bajo 
ese régimen y terminamos haciendo las cosas 
que nos ordenaban sin mirar, sin pensar, y por 
supuesto sin oposición. Si hubiese tenido que 
matar, lo habría hecho sin chistar. ¿Estábamos 
ciegos? No, de ninguna manera.
Salvando ciertas diferencias, es lo que sucede en 
la sociedad general, no solo la militar. No tiene 
tampoco que tratarse de un país con gobierno 
tirano. Puede ser un grupo cualquiera, una banda 
de muchachones digamos, de admiradores de 
algún club deportivo, que desfilan por las calles 
lanzando sus gritos y canticos, creyéndose 
poseedores de una fuerza imparable. Estos 
también salen a la lucha dispuestos a todo, 
porque representan una identidad determinada. 
También ellos tienen un público obediente que 
los estimula, y la violencia que les caracteriza nos 
incumbe a todos. 
Pero también suele ser un grupo de empleados 
públicos, pertenecientes a alguna institución 
verticalista, un comando policial, pero también 
los empleados de una repartición publica. O 
profesionales no organizados necesariamente. 
Todos ellos van a destacar su singularidad. Los 
abogados con trajes negros y camisa blanca. 
Otros con los cuellos abiertos. Las mujeres 
profesionales y altos cargos, vistiendo trajecitos 
virilmente cortados y con hombreras. En las 
oficinas y reparticiones lidera la burocracia con 
sus reglas estrictas que ellos cuidan con tanto 
esmero. Los ejemplos sobran. 
La fuerza que hace posible todo aquello, es 
el miedo y la esencia natural del humano a 
obedecer… ¿ciegamente? Primero a los superiores 
que pueden castigarte, a veces duramente. Pero 
luego viene el enemigo, esa imagen del demonio 
infernal que atenta contra tu vida y la de tus 

prójimos, el orden establecido. El profundo 
rechazo a un estado de caos, donde no se sabe 
quien está arriba y quien abajo. Miedo pánico. 
El fascismo se especializa en esto, pero no es 
necesario que se trate de un gobierno tirano, 
también la figura tierna y sabia de un dirigente, 
puede producir el mismo efecto. Primero, 
marcándote a ti como parte de una comunidad 
homogénea, de gente muy similar a ti, cuya 
existencia está amenazada, por gente diferente 
a ti. Aun cuando se trate de gente que convive 
en la misma geografía, es suficiente algún tópico 
diferente, que puede significar una posible 
amenaza contra la integridad de tu especie. 
Son los dirigentes quienes buscan hacer uso de 
dichos condicionamientos humanos, es fácil 
generar antagonismos, aun cuando no haya 
pruebas fehacientes de nada. Pero los rumores, 
esa fábrica virtual pero tan eficiente a oídos de 
las personas, son capaces de poner en marcha 
poderosos ejércitos. Solo hace falta la premisa 
ideológica de lograr el poder sobre la nación, el 
pueblo y todo lo que le conforma. 
Yendo más allá de los actos grupales, también un 
individuo solo, sin ser parte activa de algún ente, 
puede actuar en su vida de una misma manera 
automática, promoviendo un crimen, por 
ejemplo. Se trataría de la influencia perniciosa 
desde un medio social. Un hombre asesina a su 
mujer. Sospecha de traición, lo cual compromete 
su condición de macho. Se siente agredido 
y amenazado por ciertas normas impuestas 
por la sociedad a la que pertenece. La esposa 
probablemente ha actuado críticamente contra 
su marido, y este se siente denigrado, pues no 
estaría entonces a la altura de las exigencias. 
Su identidad de hombre macho se resiente y 
le puede llevar a límites irreparables, pero es 
perfectamente consciente de sus actos. Otros 
hombres han sido más duros con sus mujeres y las 
dominan, como es común en dicha sociedad. No 
hay ninguna ceguera, solo las normas habituales 
que fijan las pautas. Luego de cometido el crimen, 
también habrá quien le aplauda.

La capacidad reflexiva, es la base única de la 
libertad de acción del ser humano. Es aquel que 
adquiere la obligatoriedad moral de ser el único 
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responsable de sus actos, sin la interferencia de 
otros. Es la capacidad de obrar según su propia 
voluntad. Claro que esto se manifiesta también 
dentro de un tipo de sociedad permisible, que 
motiva y alienta el pensamiento independiente. 
Desde el vamos en la vida de cualquier ser 
humano, todo radica en el espacio que le rodea. 
El lenguaje y las enseñanzas de los progenitores, 
pero también de todo el enjambre. La manera 
de hablarle a un niño, la erradicación de las 
prohibiciones inexplicadas. La puesta en marcha 
de los procesos de autogestión desde el párvulo 
y hasta siempre. La apertura de ventanas y 

medios por donde observar lo que le rodea, hasta 
adquirir conciencia de si mismo, en su entorno 
humano y natural. 
Debemos convencernos por sobre todo, que la 
mejor guia de acción para un ser en proceso de 
desarrollo, son las manifestaciones de amor. El 
ser amado sabrá amar y dar de si mismo

Josef Carel

Lindezas y atributos del asno

“El Asno fue el primero que habló. Hasta ocho Rebuznos en uno, que no es poco” -Sancho Panza 
a don Quijote
“El Asno no adula” - Mi suegro presentándome a Taquines.

“Andalucía: No faltan Asnos ahí” - Historia de las Civilizaciones
“Los Asnos católicos poblaron las Américas; sobre todo el Perú” – Mi profesor de Religión en el 
Seminario Conciliar de Segovia.
“No hay Amor como el del Asno. Y si no que se lo digan a las Burras”- Mi suegro
“Cataluña: País de buenos Asnos. Su mucho valor está demostrado” – La Prensa diaria 2018
“Apiano dijo haber ordeñado un Asno. No es extraño. Lo mismo hizo Nietzsche, Paul Klee y Picasso” 
- Historia del Arte
“Apuleyo se convirtió en Asno”- Historia del Diario Vivir
“El P. Arcos levitaba viendo cruzarse un Asno con una Yegua”. -Historia Natural
“Por todas partes hay Asnos, que lo he visto yo. Y no hace falta que lo dijera Aristóteles”. - Yo, 
volviendo de un viaje a Bruselas, Bélgica
“Bufón hacía elogios de la verga del Asno” - Historia Natural
“Cambriles, el famoso Asno capuchino, meditaba y levitaba escuchando los rezos y cantos de los 
monjes del Convento de Verona muy iguales a su Rebuzno” -Historia Sagrada
“España fue salvada por un Asno castrense” - Historia de las Guerras
“Castilla: Nación de buenos y sumisos Asnos” -Historia Política
“El Cetro de España fue conseguido por medio de un Asno” -Historia de las Guerras
”El Cielo lo dibujó con estrellas un Asno” - Astronomía
“Eran tan listos los Asnos castellanos que no sabían que eran Asnos hasta el año 1817” - Historia 
Natural
“España: País privilegiado de Asnos, unos, grandes y libres. Prueba que no hay Asnos como los 
nuestros es tener la gloria de haber poblado la Galicia, El País Vasco y Cataluña” - Historia Política
“El Asno, como ves, es educado” - Mi suegro
“Europa: en toda ella hay Asnos” - Historia de la Geografía Universal
“Las mejores flautas se hacen de huesos de Asnos” - Mi suegro



“El patriarca Focío era un devoto aficionado a los versos del Asno” - Historia Sagrada
“Sin el Asno no se hubieran escrito las Sagradas Escrituras” -Historia Sagrada
“Guerrero y héroe son las bellas calidades que adornan al Asno” -Historia Natural
“La Lascivia del Asno es incomparable a la de los hombres” - Sexología de los Burros
“La Leche de Burra es más medicinal que la de las mujeres” - Sexología de las Burras
“Moisés, Luciano, Maquiavelo, adoraban al Asno” - Historia de las Civilizaciones
“Las Almas de los ricos pasan a una raza de Asnos; las almas de los pobres pasan a una raza de 
Burras” -Metempsícosis 
“El hombre es lo más parecido al Burro” – Libro del Útero de una Burra
“El Pellejo de los Asnos es la mitra o sotana de los hombres” - Voltaire
“Roma: No faltan Asnos por allá. Todavía aquí se come carne de Asno” - Historia de las Religiones
“Príapo apostó con el Asno quien de los dos tenía la verga más larga y gorda, ganando Príapo” - 
Historia de los Griegos
“Raza: más antigua que la del hombre, es la del Asno” - Historia de las Civilizaciones
“El Asno es resignado y sobrio, como los frailes” - Mi suegro
“El Hombre es un tirano para el Asno tanto o más que para sus semejantes” – Napoleón Bonaparte
¡” Oh, qué gran mal, torcer vergas y echar en costal” – El cura Pacheco
“El Asno no es Ateo, Anarquista o Republicano. Su fe la tiene en la punta del rabo” - Historia de las 
Religiones
“El Asno, cuando tiene listo el pienso, Rebuzna y jode como los humanos” - Libro del Útero de una 
Burra
Besamanos y daca pan:
“Un amo quiso poner a trabajar a su Asno, y él, no agradándole ningún trabajo, escogió el oficio de 
cura, que quería el oficio de “besamanos y daca pan”, o, en su caso, el de político, por las tarjetas 
black y permanente prevaricación” - La Anécdota y su Refrán

Daniel de Culla
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Homo economicus, el origen del capitalismo

Max Weber (1864-1920) estudió Derecho y fue profesor en prestigiosas universidades ale-
manas. Un enfrentamiento con su padre le provocó una crisis nerviosa, viajando más tarde 

a varias ciudades y universidades de Estados Unidos, dedicándose a la investigación y cofundando 
en 1909 la Sociedad Alemana de Sociología. Representaba las corrientes anti-materialistas, pero sin 
creer tampoco en una Historia idealista. En su libro “Ética protestante y el espíritu del capi-
talismo”, basa este movimiento en el racionalismo y la mentalidad del trabajo como deber, propio 
de algunas corrientes protestantes ascéticas, contrarias al sentir tradicional de ganar sólo lo justo 
para vivir.
	 Algo antinatural, sin concesiones al ocio y con un deseo de agradar a Dios, rechazando el 
mundo pero queriendo dominarlo. Ello eliminaba la humanidad en las relaciones y convertía al ser 
humano en monje de por vida. Ya no podían existir relaciones personales, rompiéndose los lazos 
comunitarios, con la idea de que todo trabajo no rentable era un fracaso. Occidente inventó la orga-
nización racional de la economía, separando lo doméstico de lo industrial, y creando -sólo aquí- la 
burguesía y el proletariado como clase social, así como el socialismo. Un capitalismo influido por las 
ciencias, el Derecho y la Administración.
	 Mientras los católicos preferían la formación humanista, los protestantes se inclinaban por el 
racionalismo económico, considerando que el trabajo y la ganancia era el fin de toda vida y prueba 
de una ética intachable. Cualquier empresario que no siguiese este código, sería expulsado del Siste-
ma, así como el trabajador inadaptado a él. Se usará el trabajo a destajo, pero se vio que los obreros 
preferían trabajar menos aunque ganasen menos. Se pasó entonces a los salarios bajos, para ob-
ligarles a trabajar más, aprovechando el exceso de población para aumentar la competencia laboral 
y poder pagar sueldos miserables.
	 Con la aparición de la industria cerrada con máquinas a vapor y los empresarios reclutando a 
sus obreros del campo, surge el capitalismo y las grandes fortunas, aunque Weber cree que el siste-
ma no se basó en la disponibilidad de dinero, sino en su espíritu e ideología. Empresarios educados 
en la dura escuela de la vida, prudentes pero arriesgados, austeros y constantes y con un compor-
tamiento ascético. Algo que la ética precapitalista consideraba sucio y despreciable, propio de una 
mente enferma: pasar la vida trabajando y llegar a la tumba podrido de dinero sin gastar. Pero el 
capitalismo no necesitaba ya la aprobación de nadie: ni del Estado, ni de la Iglesia ni de la sociedad. 
Era su hora.
	 Para Lutero, la vida contemplativa era estéril y egoísta, pero el calvinista llegó aún más lejos, 
al introducir en su trabajo la idea de la salvación del alma. El metodismo y el pietismo del siglo XVII, 
que pasarán a Estados Unidos, atacaron también las Iglesias oficiales, mientras el calvinismo se ba-
saba, desde el siglo XVI, en la predestinación: unos hombres estaban llamados a salvarse y otros a 
condenarse. Todo dependía de Dios y nada de la propia valía. Mientras para luteranos y católicos el 
estado de gracia podía recuperarse con humildad y arrepentimiento, para el calvinista todo estaba 
ya escrito.
	 Una inhumanidad que les produjo una infinita soledad interior, que les condenaba a caminar 
a solas por la vida. Un desencanto del mundo y un individualismo pesimista. La literatura puritana 
insistirá en no confiar demasiado en los hombres, tan sólo en Dios, pasando la vida ocupados de si 
mismos y de su propia salvación. Era una época donde preocupaba el más allá, más que las cuestio-
nes mundanas: ¿Soy yo el elegido? ¿Cómo puedo saberlo? El calvinista se consideraba ya elegido y 
se volcaba compulsivamente en el trabajo, muy habitual en muchos empresarios capitalistas, como 



modo de ahuyentar las dudas y la angustia ex-
istencial. Mientras católicos y luteranos podían 
aún lavar sus pecados, con la ayuda de sus sac-
erdotes, al calvinista sólo le quedaba conocer la 
gracia cuando Dios hablase a través de él. Sólo 
un elegido podía tener esa seguridad demole-
dora, mientras servía a Dios con su trabajo y se 
propagaba la idea de que el mismo Dios ayudaba 
al que se ayudaba a sí mismo.
	 El calvinista no tenia consuelos amistosos 
y humanos, ni soluciones para aliviar su culpa-
bilidad. Poseía un profundo dominio de sí mis-
mo, observable hoy día en muchos gentleman 
ingleses y americanos. Educaba su personalidad 
en una vida alerta y consciente, que asesinaba el 
goce y la espontaneidad vital. Era heredero de la 
religión judía, sobria y empapada de lo divino, 
basada en los típicos libros puritanos: las Senten-
cias de Salomón y los Salmos. Controlaba con-
stantemente su conducta y veía a Dios en todos 
los detalles de su vida, cristianizando su existen-
cia. Y su tendencia a aislarse del mundo provocó 
la organización de sus sociedades en regímenes 
semidictatoriales según modelos monásticos.
	 El elemento ascético racional predominó 
sobre los sentimientos, con una tendencia hacia 
el perfeccionismo y la sumisión a Dios, bajo la 
idea de que Dios ayudaba a los suyos, dándoles 
éxito en su trabajo. La rama puritana metodista, 
afincada sobre todo en Estados Unidos, llevaba 
a cabo una planificación metódica del día a día, 
buscando el sentir interno como testimonio di-
recto de Dios. Su presunta conducta modélica 
era para ellos señal de salvación y regeneración.
	 Otros movimientos ascéticos protestan-
tes fueron las sectas de baptistas, mennonitas y 
cuáqueros, desde los siglos XVI y XVII, donde 
sólo era necesario esperar la llegada del Espíri-
tu. Decían agrupar a los auténticos regenerados, 
señalados por Dios. Todos ellos predicaban el 
alejamiento del mundo y seguir la Biblia en to-
dos los aspectos de la vida, aspirando a ser co-
munidades puras. Su identidad era la seriedad, 
la austeridad y la honradez, el desencantamiento 
del mundo y el apego desesperado a la vida as-

cética, que trasladaron a su vida profesional.
	 Odiaban la vida aristocrática, con una ex-
istencia austera en su día a día o en el trabajo, pi-
lares del futuro capitalismo. Mientras, los calvin-
istas desarrollaron un enfermizo afán de lucro y 
un control policíaco-inquisitorial de sus comu-
nidades. Todos los grupos puritanos aspiraban 
a poseer el estado de gracia, transformando su 
vida en una existencia ascética como modo de 
alabar y agradar a Dios. Su principal pecado era 
desperdiciar el tiempo: la vida social, el lujo, el 
exceso de sueño o comida, la vida contemplativa 
o la sexualidad. Frente a la angustia existencial 
desarrollaron el trabajo frenético e incesante.
	 La tendencia capitalista a la 
estandarización de la producción, derivaría 
(según Weber) al rechazo a adorar ídolos, pro-
ductos individualizados y con personalidad. Y 
así, en la producción en serie, todos serían ig-
uales y ninguno destacaría. A mayor riqueza, 
mayor obsesión por conservarla, mientras estos 
empresarios, guiados por su afán de lucro, es-
tarían seguros de hallarse en estado de gracia 
y bendecidos por Dios, con una conducta en te-
oría intachable. El reparto desigual de la rique-
za no les crearía problemas de conciencia, pues 
verían en ello la voluntad de Dios. La declaración 
de Calvino de que el pueblo sólo trabajaba si se 
veía obligado, impulsó la idea capitalista de los 
salarios bajos, que obligaban a la esclavitud de 
los obreros. Aunque se han perdido parte de los 
viejos ideales religiosos, sustituidos por los pura-
mente mecánicos, Estados Unidos (país capital-
ista y puritano por excelencia) desarrolló el afán 
de lucro como un verdadero deporte nacional.
								      
		

Enrique Rosell
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El fin de la época binaria 

Estaba impresionado, sorprendido, hasta pasmado. A mi derredor había miles de personas que 
se manifestaban como parte de una categoría humana diferente a lo tradicional. No era una 

protesta política ni ideológica. Nadie emitía discursos proselitistas ni pretendía convencer con 
términos de acoso al gobierno ni prometía cambios políticos estatales. 

Lo que más llamó mi atención era lo numeroso del publico que poblaba la plaza de nuestra ciudad, 
una población de mediano tamaño. La gran mayoría gente joven, pero no faltaban personas de 
mas edad y hasta algunos realmente mayores. En términos de genero tradicional había de todo, sin 
mayoría para nadie. 

Me reservo la identificación de las categorías de genero, pues justamente se trataba de personas cuya 
identidad pedían ser reconocida y ser denominada de manera diferente. Ese era el día internacional 
de las comunidades LGTB, es decir, Lesbianas, Gais, Bisexuales y Transexuales. En muchas ciudades 
del mundo se repitieron las mismas concentraciones, con cientos de miles de personas. El estandarte 
que sobresale en todo ese tipo de reuniones, la bandera de múltiples colores, es la bandera LGBT, 
la del arco iris, a veces denominada “la bandera de la libertad”, que es utilizada como símbolo de 
orgullo gay y lesbiano. 

Pero entonces, parado ahí en medio de esa multitud, tuve de pronto como un destello de iluminación. 
Entonces se me ocurrió pensar que “la época del genero binario”, había llegado a su fin. Desde aquí en 
más, no se podrá dividir a las personas en dos únicas categorías, tal como venía siendo desde tiempos 
inmemoriales. Hombres-mujeres, Femenino-Masculino, Macho-Hembra, etcétera. Se volvería 
quizá a las culturas indigenas o, así llamadas, “primitivas”, en algunas de las cuales, es normal la existencia 
de un tercer genero, y en algunos casos, se reconocen hasta siete tipos de identidades de genero. No se trata 
de tiempos pasados, pues aun en nuestros días existen estas culturas que practican un modelo de vida 
comunitaria, en la cual, las personas tienen amplia libertad de expresar sus sentimientos y emociones 
ínter genéricos. 

De pronto, entre el publico reconocí a una jovencita que trabaja en un cafe ́ al que soy asiduo. Ella me vio 
también y me saludo con una sonrisa. Pero no me detuve a hablar con ella, aunque hubiese querido 
hacerle algunas preguntas. Se trata de una chica muy bonita y atractiva, enfundada en apretados 
pantalones jeans. En su cabeza una mata de cabellos pintada de los colores del arco iris. Nunca 
antes, cuando la veía trabajando en el bar, se me hubiese ocurrido pensar en ella como lesbiana. Tan 
atractiva, tan femenina; ahora pasó a mi lado acompañada de otra jovencita. 

Se me ocurrió entonces, que hay que diferenciar entre sexo y genero. Pues, salvo los casos de los transexuales, 
que operan sus genitales, la gran mayoría nace, vive y deja este mundo con sus órganos originales. 
Entonces, segui ́ la linea de mis pensamientos, la implementación de relaciones sexuales en parejas 
de personas de un mismo genero, debe encontrar alguna variante que responda a sus emociones. Lo 
que prima en estos casos, son las emociones y los sentimientos que se despiertan en las personas. 
Cuando interactúan con alguna otra persona, sea o no de su mismo genero, posean o no el mismo 
tipo de órganos sexuales, siempre están presentes las emociones del atractivo que les llevó a convivir 
juntos. 

Claro que no escapa a mi juicio, el tema de la reproducción, es decir el poder engendrar hijos desde 
su propio cuerpo. Lograr de alguna manera la continuidad, que es tan primordial en toda especie, 
animal y/o humana. Pero si todo residiría en el hecho de dar lugar a nuevas criaturas, sería más que 
sencillo. Se me ocurre entonces pensar en lo que denominamos comúnmente, calidad de vida; dar 
futuro seguro y eficaz para la crianza de esos hijos. Somos todos testigos, que con mucha asiduidad 



esas premisas no se cumplen plenamente. 
Muchas veces, demasiadas, hay niños que crecen 
en un total abandono, en ambientes de violencia 
y vejaciones. Esos mismos fenómenos que 
conocemos de la crónica habitual, esos mismos 
que son la base de los futuros criminales. Por 
supuesto que no acepto las reglas religiosas del 
origen del bien y el mal, pues estoy mas que 
convencido que esas características humanas, son 
la creación artificial de los mismos progenitores 
y de las culturas a las que pertenecen. 

Es así, que la respuesta concreta a la diversidad de 
genero y las dificultades de la procreación en las 
personas LGTB, es la calidad de las relaciones 
entre ellos. Así, allí donde hay Amor, con 
mayúscula, se desarrollarán vástagos felices. 
Hay quienes aducen que en una pareja 
homogénea, al hijo le faltaría la imagen de la 
contraparte. Pero eso, a mi parecer, es un mito. 
En el mundo existen y seguirán existiendo todos 
los géneros y ambos sexos, y si se abre la mente 
del niño a todo ese complejo humano, este lo 
aceptará como lo mas natural. 

Las investigaciones mas exigentes, demuestran 
a las claras que niños pertenecientes a 
comunidades y parejas homogéneas, son por 
lo general mas felices. También están claros 
los excelentes resultados en todos los medios 
donde estos niños actúan. En las escuelas y en 
los grupos sociales de todo tipo. 

Desde que las sufragistas iniciaran sus protestas 
a inicios del siglo XX, se planteó claramente, que 
aquella situación de discriminación de la mujer, 
tenía que llegar a su fin. Por supuesto que después 
de miles de años de existir de esas sociedades 
donde el dominio del hombre sobre la mujer era 
absoluto, no se puede esperar que los cambios se 
den rápidamente. Existe una resistencia natural 
a los cambios y en especial a aquellos, que 
privarían de los derechos ancestrales a quienes 
tienen que aceptar los nuevos fundamentos. El 
patriarcado de pronto se sintió atacado en lo más 
profundo de sus convicciones, aquellos términos 
que hacen a la primacía de la parte masculina, en 
la cual la palabra del patriarca lo es todo. 

Y no obstante, como dice el poeta... Camino, 

se hace camino al andar. Y así con la puesta 
en marcha del 50%, al menos, de la población 
humana, surgieron también las divergencias 
sobre la dualidad de genero y sexo. Siendo para 
aquellos,22 estos dos términos un sinónimo, 
resultó al fin que las propiedades de reproducción 
humana, no siempre complementan a los 
sentimientos de las personas. 

Extasiado así como estaba, rodeado por aquel 
numeroso publico, se me ocurrió pensar, que ya 
nada podría quedar como estaba, congelado en 
el tiempo. Pense ́ entonces en profundos cambios 
sociales, y a su vez, políticos y económicos. Sería 
más lógico la vida en pequeñas comunidades, en 
las cuales sus miembros pudiesen expresar sus 
cualidades sin temor. Recordé las descripciones de 
Margaret Mead sobre la gente de Samoa, en la Polinesia, 
y en particular sobre la manera de criar a los niños. 
En aquella sociedad, por lo menos en los tiempos 
en que Mead hizo sus estudios antropológicos, 
los niños crecían con mucha libertad, lo cual 
les disponía a una vida independiente, pero 
también responsable, a muy temprana edad. En 
comparación, Margaret Mead criticaba mucho a 
su propia sociedad norteamericana, alegando la 
pésima relación padres hijos. 

Caminando entre aquella gente, vi a muchas 
personas conocidas, de las cuales nunca hubiese 
sospechado nada. Pero, por cierto, me dije a mi 
mismo, ¿cuanto realmente sabemos de la gente 
que nos rodea? Vivimos tan apartados unos 
de otros, cada cual encerrado entre sus cuatro 
paredes, conservando las apariencias de gente 
normal, quizá con la intención de pertenecer y 
ser aceptados. Por supuesto que hay que cambiar 
las pautas de conducta social, para atreverse a un 
futuro distinto. 

La Quimera
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O p i n i o n e s
Comida para ocho

Después de que el Grupo de los Ocho Grandes (Estados Unidos, Canadá, Japón, Italia, Alemania, 
Francia y Rusia) se reunieron en julio de 2008 para un foro sobre “El hambre en el mundo”, la 

comida que se les sirvió fue algo más que champagne y caviar. Entre los comentarios y controversias 
que esta cena provocó, había consideraciones que llegaban más allá de que se trataba de predisponer 
les el espíritu para entender los significados del tema que discutían.
	 En memoria tengo una cena de apoyo a los pobres de Minas Gerais, en Brasil, a la cual par-
ticipé cuando era niña, acompañando a mi tía que era profesora universitaria de profesión y una 
señorita de la alta sociedad. La cena fue un “garden party” (así anunciada en inglés) en los jardines 
del Palacio del Gobernador. El menú anunciaba que solo sería servido “Arroz con frijoles” y para 
postre, “bananada”. El jardín se llenó de gente y cada invitado pagó lo correspondiente de cincuenta 
dólares por el plato, que yo misma no comí todo, porque en aquella época, no me gustaban los fri-
joles. Pero comí el arroz con bananada, que es un dulce hecho de banana, mi predilecto entre todos 
los dulces brasileños. ¡La cena fue un exitazo! Me imagino que los pobres que recibieran la ayuda 
han podido comer por lo menos por unos días su arroz con frijoles de la caridad de los ricos. Cuando 
pude entender, más tarde, que la caridad sólo ayuda realmente a los que la hacen, me desilusioné de 
esta clase de apoyo alimentar a los que tienen hambre no solamente durante todo el año, sino que 
durante toda la vida… me decidí entonces ser revolucionaria, aunque fuera solo en mis ideales.
	 Por eso la noticia de que los representantes (Presidentes) de las Ocho Grandes Naciones 
comían su caviar y bebían su champagne, no me pareció ni un pecado político, ni un escándalo. Para 
mí eso no fue más que una falta de propiedad social. Una pequeña falta de quien lo ha preparado, 
que no alteró en nada la disposición de los representantes a discutir “el hambre”, un asunto ficticio y 
molestoso para todos los “Grandes”. Si el champagne y el caviar no aplaca el hambre de nadie, tam-
poco lo puede hacer un arroz con frijoles que no se come. Comida de pobres. Ni los europeos ni los 
americanos (de Canadá y de EEUU) comen arroz. Su dieta normalmente consiste de carne y pasta, 
para los ricos o para los pobres. A los pobres no les gusta ni el champagne ni el caviar. Se lo constaté 
una vez, en una reunión del Partido Comunista, a que me invitaron los alumnos de la Universidad 
de Colorado, y porque me habían pedido que llevara “un plato” y yo, por ser muy entusiasmada les 
llevé un lato de paté francés, cubierto de caviar iraní. Tuve que regresar con casi todo a casa, porque 
a casi a nadie le gustaba eso. Prefirieron la pizza y las alas de polo. Cuestión de cultura geográfica 
e ideológica. Los fundadores del comunismo no dejaban de comer caviar ni de tomar un vino para 
acompañarlo.
	 También durante mi estancia en la Universidad de Colorado tuve la oportunidad de conocer 
al poeta nicaragüense Ernesto Cardenal, quien en la época sandinista fue el secretario de cultura. 
Entonces él me invitó informalmente para ir a Nicaragüa, para ver como el socialismo estaba funcio-
nando muy bien en su país, a pesar del bloqueo de los Estados Unidos y de la guerra que les daban 
“los contras” que se habían exiliado (¡claro!) en Miami. Pasados unos meses, decidí a ir, y la única 
preparación que hice fue juntar un poco de dinero para llevar a unos amigos que tenían necesidad 
y de comprar unas cosas importantes para ellos que no había en las tiendas de Managua. Una de 
ellas era una manguera, para regar las verduras que habían plantado en una finca desapropiada que 
recibieron para hacer una comunidad.
	 En aquella época no se podía viajar a Nicaragüa desde los Estados Unidos. Fuí primero a Cos-
ta Rica. Me esperaban en el aeropuerto de Managüa unas mujeres salvadoreñas, que mis contactos 
me habían dicho estar encargadas de cuidar a un grupo de 50 criaturas, hijas de los revolucionarios 
salvadoreños que luchaban en el frente de la guerrilla. Los sandinistas les daban apoyo y mantenían 
a sus hijos en seguridad y paz. Les daban los mismos derechos que los ciudadanos nicaragüenses. 
Pero todo estaba muy escaso en Nicaragüa, port eso del bloqueo estadounidense. La comida y la 
utilería para las casas venía desde Rusia, a veces haciendo escala en Cuba. Venta también directa-
mente en los aviones cubanos, una vez a la semana. Y como de los que tienen hambre , de comida o 
de justicia. Es un teatro cuya escena fue dibujada para hacert con que los espectadores del mundo se 
sientan bien acomodados con su inconsciencia humanista.



	 La comida es un símbolo muy podero-
so. Lo es para los cristianos, en el cuadro de la 
“Última Cena”, y más contemporáneamente en 
la cena de Navidad y del día de Acción de Gra-
cias, ambos de origen cristiana también. Para 
mí, la comida es aún más importante que eso, 
es un derecho humano. Privar a un ser huma-
no de saciarse el hambre es un acto criminal en 
todos los aspectos que se puede pensar. Hasta a 
los condenados se les ofrece un plato de comida 
antes de ejecutarlos. Se les priva de la vida, pero 
se les da el derecho de comer su última cena. De 
eso quizás la expresión “Comer como un conde-
nado”. Así podemos deducir que es más digno y 
preferible morir ejecutado que morirse de ham-
bre. Deduzco también que los representantes 
de los “Grandes Ocho”no han jamàs tenido que 
pensar en estos detalles. Mientras comen su cav-
iar y toman su champagne sólo piensan en los 
números, en las astronómicas cifras del dinero 
necesario para tranquilizar por unos tiempos la 
rabia que se les tienen los que tienen hambre. 
No hacen eso, y tendrán a estos hambrientos ha-
ceindo la revolución! Lo que se gasta en la guerra 
podría solucionar muchas clases de hambre, no 
solo de comida, sino también de saber, de abrigo, 
y de medicina. Un día de guerra en Irak podría 
financiar 95.364 matrículas para la preparación 
preescolar de niños. 84 escuelas primarias nue-
vas y 1.274.336 aparatos de energía solar para 
hogares. La guerra provoca mucha destrucción, 
y después de la guerra hay un gasto todavía 
más grande de reconstrucción. Pero lo que los 
señores de la guerra saquean en los ciudadanos 
de su propio país para una cosa y otra, va a parar 
en las cuentas bancarias de los fabricantes de ar-
mas y en las compañías de reconstrucción con-
tratadas por el gobierno a través de intercambios 
de beneficios y favoritismos.
	 La única manera de terminar con el ham-
bre en el mundo es dejar que el pueblo construya 
su propio gobierno y que las comunidades de 
base puedan trabajar juntas y apoyarse mutua-
mente en esta construcción del socialismo. Como 
dijo el brasileño Carlito Maia, al referirse a la lu-
cha de los “Sin Tierra”. “Nosotros no ncesitamos 
mucha cosa. Sólo necesitamos los unos de los 
otros”. Así se forma una comunidad responsable 
por su destino.
	 Quiero terminar esto con una citación del 
brasileño Frei Betto:
	 … Es un engaño decir que el socialismo se 
ha derribado con el Muro de Berlín. Hay billones 
de bocas por el mundo que pagan, con su ham-
bre, la hartura de unos pocos. El capitalismo no 
es sinónimo de libertad, excepto la de explotar 

legalmente. Por eso, ni todos los jugos de Mc-
Donald’s pueden saciar esa sed de justicia que, 
traducida en proyecto político, exige la social-
ización de los bienes y de los mecanismos de de-
cisión política, enterrando para siempre esa mal-
dita idea de que hay, en este mundo, personas 
que tienen más derechos que otras. (Frei Betto 
en su libro ‘Típicos Tipos’, p. 222).
	 Los ocho capitalistas que se reúnen para 
comer elegantemente mientras deciden el desti-
no de los pobres, van a entender algún día que: 
quien pesca, planta y cocina debe ser el primero 
a comer, no el último.

Teresinka Pereira
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El llamado de la sangre

Esa mañana, tuve el llamado de la sangre un irrefrenable deseo de estrecharme en un abrazo 
con mi hija y con mi nieto en honor del amor, de la vida compartida con amor.

Sí, no me interesa ser sutil ni buscar coartadas retóricas, como vengo aprendiendo desde hace más 
30 años toda vida verdadera es tal si tiene sentido, si está cargada de sentido y de sentires, de en-
cuentros más allá de los circunstanciales desencuentros.

Por qué no decirlo, la vida es un turbión, un tango maravilloso que contiene palabras definitivas e 
irrefutables enuncia: “chau no va más, es la ley de la vida devenir, chau no va más ya gastamos las 
balas y el fusil” y también “vivir es cambiar en cualquier foto vieja lo verás”. 

Pero aun  teniendo en esta etapa de mi existencia “el alma con media suelas”, porque no escuchar 
y escucharme lo que dice, se dice y siento que me dice el poeta libertario que se puede en cualquier 
momento volver a empezar, comprender que toda vida verdadera es encuentro.

Soy un hombre afortunado, amo a una mujer y soy amado por ella. La pasión no sabe de sutilezas y 
no tiene porque saberlo y mucho menos aparentarlo.

También digo que por los avatares de la vida estamos siempre al borde del borde. ¿Al borde de qué? 
Al borde de la muerte y al borde de otras vidas.

Tal como aparece contado, en una genial novela, los encuentros y desencuentros encierran ciertos 
misterios comparables a los enigmas del cosmos.

Acaso la vida sea como la “guerra de los mundos”.

Dice Paul Auster que todo hombre encierra en sí múltiples hombres y aun sin darse cuenta pasa de 
uno a otro casi sin percibirlo.

No es posible no repetir una vez más con José Goytisolo que: “Nuestro destino está en los demás, el 
futuro es la propia vida y la dignidad la de todos”.

Después de años de insomnios solo atenuados por el amor de la mujer que me eligió, a la que elegí y 
elijo cada día  con un amor intenso y que se acrecienta en lo compartido el llamado de la sangre fue 
más fuerte y cobre impulso para: “Empezar a pintar todos los días, sobre el paisaje muerto del pas-
ado y lograr cada vez que necesite nueva música, nueva, en un nuevo piano...” “Vos ya podés elegir 
el piano, crear la música de una nueva vida y vivirla intensamente hasta equivocarte otra vez, y 
luego volver a empezar y volver a equivocarte, pero siempre vivir... ¡Vivir intensamente! Porque, 
¿sabés qué es vivir?... Vivir es cambiar…

Partí cargado de dudas y con algunas ilusiones el pasado martes el encuentro se concretó, hubo 
abrazos, palabras, emoción compartida. Volví sin muchas certezas y eso qué importa.

Siento y sé que ahora no soy el mismo…

Tenía razón Homero Expósito esto, la vida, es dialéctica pura…

 Carlos A. Solero



Estamos en agosto de 2018

He tenido el ordenador bloqueado casi tres meses y he tardado en arreglarlo, porque no quería 
perder la gran cantidad de trabajo que durante muchos años tenía almacenados en él. Al final 

he conseguido recuperar todo lo almacenado.   

Ha sido una buena experiencia, al principio estaba un poco desorientado, pero suelo adaptarme 
bastante fácilmente a lo que hay. Las horas que dedicaba cada día, a leer y a escribir en el ordenador, 
las aproveché para leer algunos libros que tenía pendientes.

Durante este tiempo que he estado sin ordenador, mucho han cambiado las cosas en España. Al 
gobierno de Mariano, lo han mandado a la oposición a través de una moción de censura. Y ahora el 
presidente de gobierno, es Pedro Sánchez, apoyado puntualmente en según qué temas, por Podem-
os, Compromis, PNV, y algunos grupos más, en el Congreso. 

No estamos muy acostumbrados aquí en España, a la política de pactos entre los partidos políticos, 
y si queremos hacer algo que valga la pena, habrá que pactar. Así que ya veremos, en que queda la 
cosa, no confió mucho en la capacidad de diálogo de nuestra clase política, pero tendrán que acos-
tumbrarse al dialogo, si queremos tener una política que valga la pena.

Por lo pronto se han sacado al Gobierno Mariano de encima, espero que les sirva de lección y no se 
vuelva a repetir, el salir de ninguna crisis más, achicharrando a los trabajadores y a la clase media, 
mientras cada día le salía al PP, algún nuevo caso de corrupción. Estas dos cosas combinadas, han 
sido el principal motivo por el que han echado al Gobierno Mariano y al PP, a la oposición. 

¿Cómo te gustaría que fuera la política? Pues para empezar que fuera todo lo contrario de lo que es.      

Me gustaría que cuando haya elecciones, los partidos nos presentaran un programa veraz, a lo que 
no nos tienen acostumbrados nuestros gobernantes. Y que mentir sobre el programa fuera motivo 
de destitución de cualquier político.

¿Y esto quien lo tiene que controlar? Esto hasta que no sea asumido por la Sociedad de a pie, o sea 
los votantes, no funcionara como debe.

-JAJAJAJA –largo me lo fiais-

¿Tú crees que alguna vez lo veremos?

-La sociedad avanza mucho más rápido de lo que algunos creen y desean. La prueba la tenemos 
en que unos días antes de echar al gobierno de Mariano, nadie creía ni por asomo que eso pudiera 
suceder.

La gente está harta de cuentos y chanchullos, y esto lo hemos visto en las movilizaciones de jubilados 
por unas pensiones decentes, y de las mujeres por los derechos y por la seguridad de género. El que 
tenga ojos, se dará cuenta de que está sociedad ya no es la misma, que mantenía a Rajoy. Y la gente 
no aguantara que la engañen tan fácilmente, como nos han engañado hasta ahora.

Bernat Mira Tormo
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En búsqueda de la paz

Escribiré aquí algunos furtivos conceptos sobre el tema, conceptos que no pretendo se conviertan 
en “verdades absolutas” sino que deseo puedan contribuir a clarificar, en teoría, un poco más 

el sentido de esta cuestión tan difícil de comprender. El lector percibirá que, este breve aporte, sólo 
viene a expresar algunos meros puntos de vista.

 Desde el comienzo de su existencia, el hombre, viene hablando de la paz, pero aún desde 
que tiene noción de su existencia y en los albores del tercer milenio de la era en que vivimos, no ha 
conseguido doblegar con su “racionalidad” al dragón de la beligerancia, del odio, del rencor, de la 
incomprensión, de la imposición de creencias, del hambre, de la conquista… 

 Sinceramente, no he hallado en ningún texto religioso, ni filosófico, fuere el que fuere: la total 
ausencia del encono, la traición y el conflicto, como tampoco he encontrado la deserción del “Poder”. 
De manera que, creo que la paz, vendría a ser una triste utopía de la humanidad. Y el ser humano, 
casi siempre, presiona donde no le duele.

¡Paremos de buscar la paz donde no sabemos que está! 
Nuestro transcurrir en este sistema se rige por la ley incuestionablemente universal de la 

dualidad absoluta: la ley de los opuestos: blanco-negro; frío-calor; malo-bueno, guerra-paz, etc., etc. 
Un principio del griego Heráclito dice: “Aquello que llega a su límite se convertirá automáticamente 
en su opuesto”. Bajo este concepto, cabe preguntarse: ¿la guerra, es un opuesto necesario para que 
ocurra la paz? 

El dilema que nos ocupa es incuestionable e ineludible y el hombre-ego, colabora en el mismo 
por designio natural.

Se dice que: “La paz es la tranquilidad que procede del orden y de la unidad de voluntades; 
la serenidad existente donde no hay conflicto”. ¿Es esto cierto? Aquel que reflexione sobre este 
axioma, verá como el orden y el conflicto van de la mano del poder, sea del que fuere: Político; 
eclesiástico; castrense; legislativo; de la riqueza; de la ambición; de la xenofobia, del constante 
tropismo consumista y necesario para la conservación de las especies, etc., etc. ¿Tiene paz el pequeño 
pez frente al fatalismo que lo convierte inevitablemente en alimento del más grande? Si estaríamos 
convencidos de que el pez piensa, diríamos entonces: que simplemente se somete al destino. ¿Cómo 
podemos aceptar entonces que el hombre pensante y racional no pueda ser el artífice de su propio 
su destino?

¿Habrá paz en la escasez de la mesa de un pobre? ¿Habrá paz en la almohada del rico, donde 
moran los miedos de perder su fortuna? ¿Tiene paz el hombre? ¿Qué es paz?

¿Cabe indagarse, a la sazón: por qué el hombre no tiene paz? ¡Hagámoslo!
Juan Pablo II, en su actitud de pensador modernista dijo que: “Paz, es hacer todo lo posible 

para superar la lógica de la estricta justicia para abrirse también a la del perdón. De hecho, 
(afirmó) ¡No hay paz sin perdón!”
Esta magnífica definición nos deja un colofón: “Mientras el hombre no se indague ni se perdone, 
será infructuosa su búsqueda de Paz”. 
	 Cuando el hombre deje de auto flagelarse dibujando las blancas palomas que portan olivos 
de paz; deje de rasgarse las vestiduras proclamando mensajes que predican la paz y se dedique 
a construirla en lugar de vitorearla, seguramente hallará la panacea que acabe con la utopía que 
persigue. 



	 Los hombres, para hablar de paz debemos de huir de los templos de la soberbia, de los egos y las 
vanidades, debemos dejar en el camino los odios, los rencores y las envidias, principales cualidades 
que nos convierten en dañinos, perversos, violentos y belicistas: Somos corruptos y endiosamos la 
ambición. 
Este ser humano que representamos porta en sus genes el virus incurable de la hipocresía, pero, 
por sobre todas las cosas, algo supimos acomodar a nuestro favor: la habilidad de ocultamos en 
las sombras de la ignorancia. El hombre no se indaga, no comprende que la especie que ostenta es 
aún más pequeña que un quark-todo; que un Nano (T); que un Armstrong; que un Pico (P); que un 
Fempto (F); que un Ato (a); que un Zepto (z); o un Yocto (y)*; contenidos en “El todo total de los 
totales”.
Quizás, alguna vez, cuando entienda su tremenda pequeñez y tenga consciencia de su finitud 
temporal, ya no hablará de paz porque entonces, nada existirá para turbar su pávida inquietud. 
Por lo tanto: ¡A la paz hay que construirla en lugar de proclamarla!, de lo contrario, siempre seremos 
como la analogía del arquitecto que muere después de finalizar sus planos, sin saber que, todavía, no 
se han fabricado los ladrillos y la argamasa.
El que habla de paz sin ninguna culpa, “que arroje la primera piedra”.

Norberto Pannone

*Fuente de información científica
Fuente(s):http://209.85.215.104/search?q=cache:Jph...

http://209.85.215.104/search?q=cache:JphIJvs9wAgJ:www.jji-ingenieria.com/pdf/SI.PDF+minima+unidad+de+medicion+armstrong&hl=es&ct=clnk&cd=6&gl=ve&client=firefox-a
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Prisión a la carta 

Después de tanto marear la perdiz el Tribunal Supremo y tanta estrategia de dilación por parte 
de la Defensa del acusado, al fin el pasado 18 de junio el ex duque de Palma, Iñaki Urdangarín, 

ingresó en la cárcel de Brieva, centro penitenciario ubicado en la provincia de Ávila. ¡Qué descanso! 
Al parecer fue personalmente el propio acusado quien eligió esta misma prisión para su confin-
amiento. Lo curioso es que se trata de un penal para mujeres que cuenta con un pequeño módulo 
para hombres. Por cierto, en estas mismas instalaciones estuvo recluido hace unos años atrás el gran 
delincuente Luis Roldan, ex director de la Guardia Civil, procesado por corrupción y fuga. Este indi-
viduo bien se puede catalogar como pionero en la corrupción y latrocinio a nivel estatal en España. 
¡Menudo par de pajarracos que han encerrado en esta “jaula”! Por lo que se ve este lugar debe estar 
reservado para esos grandes malhechores que cegados por la avaricia meten mano en las arcas del 
erario público. Según tengo entendido la cárcel donde actualmente está confinado este sujeto de alta 
alcurnia es muy tranquila y asimismo cuenta con un módulo muy completo de aproximadamente 
500 metros cuadrados para es solo; vamos que podrá hacer vida aislada del resto de las mujeres allí 
dentro enchironadas si es lo que él desea.

No es de extrañar que por esta razón la eligiera porque se trata sin la menor duda de una prisión a 
la carta, que nada tiene que ver como la mayoría de cárceles situadas a lo largo del país donde el ha-
cinamiento de reclusos y el ambiente hostil es el denominador común en su gran mayoría. Por otra 
parte, vaya casualidad, resulta que el pasado año se invirtió más de un millón de euros en mejoras y 
condicionamiento del interior de esta prisión: agua, calefacción, gas, aislamiento de celda, etc. en mi 
opinión no creo que se haya tratado de fortuita casualidad, más bien de que todo estaba organizado 
de ante mano sabiendo que esta es la prisión elegida por Urdangarin. Con lo cual, el sistema penal la 
acondicionó a fin de que se sintiera lo más cómodo posible y protegido dentro de ella todo el tiempo 
que dure su confinamiento. Como se ve, este individuo que por su condición de “yernísimo”, y a muy 
pesar de la trascendencia de su acto delictivo, ha contado con un trato especial. Por tanto, que no 
vuelva a contarnos de nuevo el emérito suegro esa milonga de que la justicia es igual para todos. No 
habrá incauto que se lo crea cuando comprobamos que una y otra vez nos siguen mintiendo. Que 
vaya y les cuente esta milongaza al resto de sujetos que se encuentran encerrados en las diferentes 
prisiones del país “muriéndose de asco”. Haber con qué trato a favor cuentan. Estoy seguro que la 
mayoría de estos presos su delito cometido en una nimiedad en comparación con el llevado a cabo 
por este sujeto, el cual sustrajo alrededor de seis millones de euros de las arcas del erario público. 
Un dinero que desapareció como por arte del birlibirloque y ninguno de los implicados en el caso 
“Caso Nóos” ha devuelto euro alguno. A ver si ahora va a resultar que el ex duque le va a ocasionar 
al país un problema de dinero por su estancia de lujo dentro de esta prisión a la carta. Por supuesto 
que el dinero que hay que acoquinar para costear su apacible confinamiento va a salir del bolsillo de 
los españolitos de a pie a modo de impuestos. Con lo cual, si este delincuente no mtiene intención de 
devolver el dinero robado, igual lo mejor habría sido que se hubiera quedado en su “exilio dorado” 
de Suiza viviendo a cuerpo de rey con toda su gran prole, de este modo nos libraríamos de seguir mal 
gastando dinero de las arcas del erario público. Un dinero de que no tengo la menor duda de que es 
necesario darle utilidad para cuestiones sociales, como por ejemplo la mejora en el sistema público 
de pensiones. Pero está claro que queríamos verlo entre rejas a este individuo de alta alcurnia, quizá 



un poco por esa falacia que nos cuentan de que la Ley y la justicia deben ser iguales para todos. Me 
parece de justicia que lo hayan enchironado, aunque verdaderamente todo ese morbo que suscita el 
verle entre rejas y que a su vez sea tema a debate para tertulianos del plató católico y carnaza para 
las revistas de papel couché, si no devuelve el dinero robado, ningún beneficio va aportar al estado el 
que se encuentre enchironado. Más bien va resultar perjudicial para la economía del país por culpa 
de malgastar dinero público; aparte de que también puede servir para animar a futuros delincuentes 
de esta calaña al hurto, sabedores de que en España resulta muy barato robar dinero de las arcas 
del erario público porque para nada resulta traumático el entrar en la cárcel. También es de recibo 
reconocer que el hecho de ser apresado por un delito de esta magnitud resultará ser un estigma que 
te marcará de por vida. Una afrenta que supongo quedará recompensada con creces por no devolver 
el dinero sustraído; el cual lo normal en estos casos es que acabe en paradero desconocido. Así de 
triste y descorazonador resulta el desenlace final de tanta corrupción sistemática y tanto latrocinio a 
nivel de estado en este atribulado y aún catatónico país.
También cabe decir que aproximadamente a los dos años de su estancia en prisión, si muestra buena 
conducta, podría pasar a un régimen de semi libertad. Es de suponer que debido a su abolengo y al 
ambiente tranquilo que se respira dentro de ese módulo de voluntario aislamiento en que se encuen-
tra encerrado, no le resultará problema alguno mostrar la necesaria buena conducta. Es más, pienso 
que no le van a hacer falta ni tan siquiera los dos años requeridos para lograr el objetivo, antes del 
año de este tipejo está en la calle disfrutando del mencionado régimen. Y sino al tiempo. También 
el que vaya a cumplir en su totalidad la condena de 5 años y 10 meses impuesta por el Tribunal Su-
premo, estoy convencido de que no queda ingenuo alguno que pueda creerse tan semejante patraña.

Rafael Bueno Novoa
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P O E S I A S
Anhelo crepuscular

Cual visitante del tardío cielo
llego a tu portal ennegrecido

y al asomarse al cáliz vivo
que me invade

Soy el sediento peregrino
Que admira tu figura en pleno

De blanco nácar terciopelo
Que altera el fondo ennegrecido

y el alimento que me queda
Cuando seduces y te asomas

diviso pronto el ventanal
para ver tu piel entre las sombras

Y si algún reloj le avisa al sol
Nos ocultamos en el mar

cómplice ideal de nuestro amor.

Hugo de Simonne

Este inmenso mar de arena
Que me invade

La luz su luz incandescente
Dura severa derrite la poca sal

Y el alimento que me queda

M. Xio Blanco

Todo puede volverse raro
tu rostro, mis manos,

el mendigo que resguarda su destino,
el ciego que desliza sus dedos

escondiendo el hechizo de la tarde

Tiempo y vida
ha comenzado

a correr lento el recuerdo
lindero atrapado entre redes

la espiga que corona sus granos
estrellada en un nido de ángeles

Reynaldo Armesto Oliva



A la hora del crepúsculo

Por los portales del cielo bajo la luna corriendo
viene repleta de oro, de magia y de sentimiento;
pintura de vagos tintes adorna el lienzo del cielo,
y hay un silencio sonoro, paz eterna y brillo bello.

Luz de sangre, cuando todo yace muerto sin entierro;
luz de la melancolía, carmín rojo del invierno.

La luna, como una boca de niña, tiene sueño y bosteza.
¡Qué dulzura! Se oyen voces con sus ecos,

viaja un duende, tintinean las estrellas,
y la luna se ha dormido en su misterio.

Roberto Arias
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N A R R A T I V A S
El beso de la muerte

Son las veintidós de este viernes del mes de agosto. La jornada ha sido cálida y el pequeño cierzo 
que aliviaba durante la tarde a cesado dando una impresión de agobio insoportable. No me siento 

bien. Algo que me habrá hecho mal, me digo. Voy a alargarme en la cama a ver si me pasa. Mis ojos 
fijan el techo del cuarto de dormir manchado por la humedad. Me di cuenta que mucho tiempo ha 
pasado desde el día que, recién casado, dormí en esta misma cama por primera vez con mi mujer. 
Hoy estoy solo, sin nadie para contarle mi mal. El recuerdo de mi querida esposa me da un instante 
de felicidad. Instintivamente alargo mi brazo, pero el vacío me vuelve definitivamente a la realidad: 
estoy solo, no volverá más. 
Son las veintitrés, el malestar perdura. ¿Qué hago? Nada, es un mal pasajero, no es menester alarmar 
a nadie. Me dormiré y mañana todo irá como siempre. 
Media noche. No duermo. La angustia me quiebra la garganta. Siento algo en el pecho, nada de bueno, 
me digo. La ansiedad me invade, tengo la impresión de que algo de grave me ocurre. Bruscamente 
un dolor violento me presiona el esternón. Respiro difícilmente y cada vez que hago un movimiento 
de pecho el dolor gana todas las costillas como si me hubiesen apaliado.  Pienso en lo peor, a mi 
edad, es posible que sea lo último. Poco a poco me hago a esta eventualidad. ¿Qué hago, llamo el 
SAMU? No, no quiero morir alargado en una camilla en un corredor del hospital. Si tiene que venir, 
que venga pronto, la espero en casa. 
El dolor persiste. Realizo que antes de acostarme he cerrado todas las puertas y mañana vendrá la 
señora de la limpieza. Para evitar que se apure, me levanto y abro todos los cerrojos, así la sorpresa 
será menos traumatizante y podrá hacer lo necesario en este caso sin romper puertas. Antes de 
volverme a acostar, hago la cama, pongo una cubierta limpia y me visto decentemente, pues, me 
alargo esperando que Dios llame mi alma. 
Son las dos de la mañana, el dolor persiste. No puedo dormir. Apago la luz, la oscuridad invade el 
dormitorio, solo un pequeño rayo de luna que filtra a través de la junta de la ventana reflejado por 
las lágrimas de cristal pendientes en la lámpara, atraviesa la oscuridad. Mecánicamente mi cerebro 
empieza a dar vueltas de forma incontrolada, el reloj rueda al revés. Guardo mis ojos abiertos. Tengo 
miedo de dormirme y no volverme a despertar, curioso reflejo, no temo la muerte y no quisiera 
morir.
Me siento débil, no tengo ya consciencia del tiempo que pasa. Me parece oír una voz lejana, una voz 
de mujer que me llama. Reconozco la voz de mi madre cuando yo era niño y ella, muy jovencita. 
Si, es ella, reconozco su sonrisa. Quiero responder ¡madre! pero no puedo. Me agobio. La veo, si la 
veo, trato de llamarla de nuevo, pero no me sale. Su imagen se acerca de mí. Poco a poco su sonrisa 
se convierte en una mueca reprobadora y su rostro se convierte en una metamorfosis macabra 
envejeciendo hasta cuando yo la integré en una casa de ancianos donde al poco tiempo falleció, sola, 
anónima, sin un solo gesto de atención que la acompañe en su traspaso. Perdón, madre, perdón, 
no tuve conciencia del mal que te hice, no supe darte el cariño que tú me diste en mi infancia, te 
abandoné por egoísmo. Ese es el mal que me invade el pecho, el remordimiento. Hoy muero yo con 
el peso de mi pecado. Quisiera volver atrás, quisiera volver a empezar y adorarte como un buen hijo, 
pero es tarde. ¡Que Dios me perdone!
La mirada de la vieja me confunde. Me mira profundamente sin pronunciar palabra. Su rostro se 
acerca de mi rostro como si quisiera besarme, pero lentamente se va descarnando hasta que solo 
queda el esqueleto. ¡La muerte! ¡Me exclamo, viene por mí! Sus brazos descarnados me envuelven el 
cuerpo en un dulce abrazo de madre cariñosa. ¡Madre!

Joan-Baptiste DELMOLINAR



La vieja mansión 

Mientras que la malpensada Consuelo y abuela cavilaba sobre su nieta y las órdenes de don 
Pablo. Señor y Caballero del Condado de Xera, escuchó de pronto los inconfundibles pasos de 

militar calzado de botas de herraduras y tachuelas, de don Pablo que se acercaba, nada más entrar 
en el aposento donde estaba Consuelo, le voy a revelar un secreto.
	 Con los ojos muy abiertos y un poco asustada, Consuelo siempre obediente se sentó, hace 
unos años dijo: Don Pablo, que intento cazar y darle su merecido a un Libishome peligroso y dañino 
de esta comarca, sí señora Consuelo, un hombre lobo terrible y un inclemente depredador, nunca 
hablé de esto con nadie para no crear alarma en la comarca, y como el malvado tiene predilección 
por la carne joven y tierna que devora sin dejar rastro, así como son los corderos, cabritos y jabatos, 
se aficionó a la carne tierna de criaturas en las noches de luna llena, su nieta sería un cebo perfecto 
para esa alimaña, donde no crecería ningún peligro, donde haría guardia e imaginaria durante 
toda la noche, yo como caballero del Condado de Xera eligiré la mejor de mis escopetas de dos 
cañones de mi amplia colección para proteger a su nieta, la abuela Consuelo emocionada y un poco 
avergonzada de sus malos pensamientos dijo: y yo puedo quedarme para ver el espectáculo, como 
no dijo, Don Pablo y presenciar la escena de como le disparó con postas capaces de atravesar la piel 
de un rinoceronte africano, pero antes vamos a echar en el poso unos sacos de sosa cáustica y unos 
litros de lejía concentrada por si antes cae en él, hay que impermeabilizar dos metros de pozo para 
no contaminar la tierra y los acuíferos, así hicieron y a la segunda noche de luna llena se escuchó 
un aullido terrorífico que ni la nieta dormilona se despertó, el lobishome había caído al pozo no fue 
necesario disparar ni un solo tiro. A los pocos días Don Pablo hombre ordenado y curioso mandó a 
una empresa especializada limpiar y vaciar el pozo, solo sacaron una masa blanquecina parecida al 
yeso o escayola donde el terrible hombre lobo se había licuado. Don Pablo sin ser un ecologista de 
salón y como caballero apreciaba y mucho el cuidado de la tierra y miraba por su salud.

M. Xío Blanco
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Una bestia inmunda

Era una noche lúgubre y los pinos eran acosadores. Jorge entraba por la puerta y sus peludas 
patas pisaban la  nieve. Venía del dojo. Había vencido en una riña con otro lobo, logrando 

aparearse con un trofeo cromado de una asociación de taekwondo.
Se acercaba a su esposa que estaba en la cocina y la miró con sus ojos sedientos de sangre. Su 

esposa cinco minutos antes vio el reloj, y los aullidos le hacían saber de la cercanía de algún lobo. 
Temió los típicos sufrimientos a los que su bruto animal la sometía.

Él acercó una mano a las caderas de su esposa, ésta se alejó con recelo. El animal gruñó toscamente, 
ella sintió miedo e impotencia como siempre que eso sucedía y vale aclarar:

No era la primera vez…
Ella intentó escapar, pero el lobo la siguió. La dama trató de convencerlo, pero el animal 

necesitaba derramar sangre. Este se le lanzó hincándole los dientes, ella solía esconder los 
moretones, pero este fue en la cara, por lo que no sería posible. Siguió corriendo con la muerte 
pisándole los talones, el frío del bosque entraba y salía de los pulmones con el aire. Después de 
unos segundos él volvió a levantarle la mano, y le mordió un tobillo. El pantalón para invierno 
estaba lo suficiente acolchonado cómo para que no resultara terminal. Pero lo que sí logró fue 
inmovilizarla tanto física como sicológicamente.

Él gritaba la causa y las evidencias de la culpa de su esposa mientras llevaba a cabo el trabajo del 
verdugo. Los ojos de ella estaban llenos de lágrimas y sus brazos de gotas de sudor por haber estado 
corriendo. No eran sólo sus gritos lo que provocó la atención de su hermano que venía a verla para 
hablar con su esposo, sino los gruñidos y ladridos de su pareja.

El cazador ya bien sabía que en esa región había un lobo muy fiero que disfrutaba de golpear 
a su hermana. Él, ya se había cansado. Traía consigo un Winchester modelo 1886 que le había 
quedado del su servicio de la milicia. Ya estaba cargado con las seis balas el revólver, por si acaso. 
Escuchó agudamente para localizar a la presa, lo hizo apurado porque su amada no resistiría por 
más tiempo. Falló el primer disparo, lo que llamó la atención del animal. El lobo dejó su presa y 
echó a correr para defenderse del cazador. El hermano sabía que no podía fallar otro disparo. El 
esposo se acercaba a él, pensando en dónde iba a morderlo. Entonces se escuchó el disparo, sucedió 
lo que tenía que suceder y el hermano le dio su mano a la joven en la nieve, cargándola sobre los 
hombros y salvándola de ese bosque violento y helado. Y la bestia inmunda se desangró en el suelo.

Tomás Emilio Sánchez Valdés



¡Nacer!
Espectáculo de la biología

Prodigioso venir a esta realidad del universo. Nunca pudo ser verdad antes de abrir los ojos. 
La primera realidad viene del silencio interior maternal tan perfectamente protegido. Siempre 

recordaremos de por vida el evento que más importa. La sonrisa fluye sin conocimiento. Y es ver-
dad que el llanto reclama y solicita máxima atención. Venimos aprendiendo desde los silencios que 
sueñan futuro por venir. ¡Qué naturaleza, qué momento de valores perfectos! Y llega el día en que 
todos expresan mimos y cariño. Pero ¡cuidado! que nacen los gritos de la justicia todavía ausente. La 
sociedad nos esperaba, anota y registra lo que tenemos que ser siempre. Pero todavía está por descu-
brir el ejercicio de los estudiosos médicos. ¡Tampoco se entiende que la vida sirva para complacerse! 
¡Qué pasa o qué sucede, desde el momento emocional de venir a la vida que patenta la existencia! 
Nos susurran que la bienvenida será para disfrutar un mundo nuevo y digno. Otra cosa son los ra-
zonados y bellos criterios. Y al abrir los ojos entendemos que son mentira o verdad los sortilegios. 
Porque encontramos ciertas leyes condenatorias, con cárceles para presos. Y nos confunden, creyen-
do que la sociedad es civilizada, aunque más parece un circo de cobayas en su naturaleza. Siendo 
verdad que dicen alguna verdad, aunque alguien inventó la mentira, que desplaza el telón, al ver 
que la verdad tiene precio. ¿Cómo entender que nos modelan para vivir como reyes, mientras que 
tal nivel de privilegios nos envilece? ¡Nos diseñan futuros disfrazados, inciertos, que no cumplen los 
retos de los humanos sentimientos! Nos enseñan que hay leyes políticas, aunque incumplen después 
los preceptos. Crean ejércitos de mercenarios, preparados para abatir objetivos con métodos béli-
cos: ¡Y nunca es verdad que sirven para fertilizar la raza hasta que germine y florezca con progreso! 
¡Vaya! Los poderosos diseñan futuro incierto, triste, hasta la estafa por torva costumbre de vagos 
sentimientos. Y comenzamos a ver que la humanidad camina por los desiertos, y nos abandonan en 
cualquier puerto, porque los propietarios millonarios, testaferros, insensatos endiosados, sin prin-
cipios, al carecer de principios éticos. Y enseñan la filosofía de la humana supervivencia, a cambio de 
rutinaria forma de vida. Nos dicen que la sociedad se compone de inmensas parcelas, que las llaman 
países: todos ellos con ancestrales leyes sin causa de civilizado conocimiento. Y practican idiomas 
para dominar entre ellos mismos los derechos; ricos contra pobres; enfrentados por los mismos 
sustanciosos privilegios. Nos educan con lo de que madre y padre son canguros de por vida, aunque 
los años no limiten el tiempo. Y nos dicen que busquemos la felicidad, aunque la presencia de las 
miserias aplaste los grandes deseos libres y humanos. Desde recién nacidos y de mayores, sonreímos 
y que amemos encantados. A pesar de que no haya para vivir, acceso a los alimentos, aunque el ser 
humano perdurará, a pesar del instinto lobo, desesperados y hambrientos. Los poderosos dominan 
el presente y futuro sin acierto, porque la Paz es palabra de trueque, con filosofía humillante. El caso 
es que desde recién nacidos sonreímos y amamos sin otro posible, para que la vida mantenga los pla-
ceres, alegrías y sensatez como fin concreto, sabiendo disfrutar la vida, por ser un derecho natural, 
que debemos ser fuertes en defenderlo.

Floreal Rodríguez de la Paz
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Cosas pequeñas, pequeñas cosas 

Mi querida Ángela: Hoy quisiera hablarte de las pequeñas cosas, que no por ello, tienen que 
ser cosas pequeñas. 

Yo sé que soy un marido bastante huraño, seco, tristón que no te atiendo como mereces, pero ya 
sabes lo mucho que tengo que trabajar para que en casa no falte de nada. Así que voy, vengo siempre 
atareado, gruñendo más de una vez. 

Nosotros los hombres queremos hacer grandes cosas, emprendemos negocios en donde “todo 
el mundo se va a dar cuenta de lo mucho que valemos”, aunque el banco no nos conceda la 
financiación necesaria y todo se quede en agua de borrajas. Nos decimos que esto y que aquello va 
a ir estupendamente y va a dar un resultado grandioso, y rápidamente nos subimos en el tren de la 
fantasía y no paramos de soñar en cosas grandiosas. Salimos a la calle convencidos de nuestro talento, 
de nuestra prestancia, de que podemos convencer a este o aquel cliente de lo que le ofrecemos, es lo 
mejor. 

Pero, como te decía al principio mi vida esta jalonada de pequeñas cosas, de hermosos y diminutos 
momentos que han sembrado mi existencia y han tejido un sólido y resistente enjambre, y ese mundo 
hecho de pequeñas cosas, te lo debo a ti. 

No falta gente que apunta, a que el veneno, se coloca en pequeños frascos, y que en pequeñas dosis 
nos mata y la droga que en pequeñas cantidades nos va degradando poco a poco. He aquí pequeñas 
cosas que son nocivas, por supuesto, pero también en frascos pequeños está el perfume, que aquella 
noche y otras también culminó un gran momento de amor, sí, en pequeñas gotas que enervaron mi 
ánimo. 

¿Te acuerdas aquellos pequeños golpecitos en la puerta de mi despacho para decirme “déjalo, 
trabajas mucho”, ese pequeño café que me ofrecías con pequeñas galletas, esa pequeña sonrisa 
cómplice que me regalaste al reparar el lavabo y otra al acordar la transacción económica, el día que 
yo andaba muy nervioso? Ese pequeño “buenos días” al despertarme y esos pequeños besitos con 
que acariciaste mi espalda. Sí mi amor, todas esas pequeñas cosas, tan hermosas, cosas silenciosas, 
dulces como las pequeñas manos de nuestra hija que cogía las mías a los pocos días de nacer. Mis 
pequeños niños, eran esas pequeñas cosas que me hacían volver a casa con ilusión 

Y todas esas pequeñeces han configurado una gran felicidad por qué has sabido adornar nuestra 
existencia con las muy grandes e importantes, pequeñas cosas. 

Salomé Moltó 



En la  cnt-ait-  Alcoy
Publicaciones recibidas y buzon de Siembra

Tierra y Libertad, revista anarquista; los números mayo, junio - julio 2018
Aldaba n.º 36 primavera 2018. Revista literaria,
Germinal revista de estudios libertarios n.º 14 (julio diciembre 2018) 
Nosotros n.º 101, 2º trimestre 2018, revista independiente para gente independiente.
Amigos de Cenit, nºs 52 y 53 boletin de los compañeros del exilio de la rue Vignoles Paris
Nense, folleto literario de Ignacio Alcántara, marzo 2018.nº 17
Aguamarina, nºs 163 y 164, junio agosto 2018 de nuestro entrañable colaborador Rafael Bueno 
Novoa.
Toponimia histórica de Lonquimay, de Cesar José Tamborini Duca, extenso y profundo estudio 
sobre la historia de Sudamérica y de su lengua autóctona.
Kate Sharpley Library, revista en inglés, n.º 95 de julio 2018
Cira, boletin de publicaciones anarquistas de Lausanne (Suiza) n.º 74 printemps 2018
MEDICOS SIN FRONTERA, boletín de los trabajos y luchas de un grupo de personas solidarias.

Vía Internet
Recibimos cada día más revistas y notificaciones culturales por vía del correo electrónico, así que 
intentaremos reflejar estos envíos para que quede constancia de los mismos.
De Argentina de Hugo de Simonne: Conjunto de poemas que iremos publicando en la medida de 
nuestras posibilidades 
Juana Castillo su siempre interesante revista.
Norberto Pannone eterno creador de cultura y literatura con su revista participativa ASOLAPO
Desde Israel “Kosas y algo más” creación literaria de Josef Carel donde gran número de escritores 
pueden ver publicados sus trabajos 
Marcelo Guerin (Argentina) nos remite su interesante y diversa publicación

Libros
La cenicienta cornuda, Libro artístico y creativo de Daniel de Culla 
El viajero en el tiempo, de Enrique Rosell, experiencias y sueños a los que no renunciamos nunca
Benidorm, Un recorrido histórico de un tiempo que apuntábamos hacia una democracia de 
Bernat Mira
Recibimos en estos momentos la información del fallecimiento de la Doctora Carmen Hebe 
Tanco, desde San Salvador de Jujuy de Argentina. Expresamos nuestro mas profundo 
sentir. 

Compañeros de CeNiT de París, Nos resulta muy gratificante poder recibir y reflejar el boletín 
que con tanto esfuerzo vais editando.
Manuel García Centeno, Agradecemos la participación. No recordamos quién nos pidió tu libro 
que encontró interesante y no lo ha devuelto. Ruego nos mandes tus trabajos vía internet y los 
pasamos directamente a la revista
Clara Luz Hoz, Gracias por tu carta, tan amable y cariñosa, seguimos sembrado cultura, 
comunicación y fraternidad tanto como podemos
Rafael Molero, Lamentamos, no poder publicar su soneto, Siembra es una revista aconfesional. 
Recibimos textos musulmanes, protestantes, de muchas religiones, ya que la mandamos a casi 
todas las partes de mundo. Tampoco admitimos textos de participación política, ya que todas estas 
organizaciones, tanto políticas como religiosas tiene suficiente poder y recursos para su propia 
propaganda, nosotros luchamos por nuestra independencia.  
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